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Configuraciones habituales de parejas
Idea principal
Una configuración de pareja no empieza por una etiqueta, sino por una escucha cuidadosa: distinguir
hechos de interpretaciones, devolver responsabilidad sin juicio y observar qué ocupa el centro de la
experiencia. La clase muestra cómo combinar preguntas socráticas, átomo social, representación y
línea del tiempo para que el consultante contacte con lo que siente, encuentre una acción posible y
avance dentro de un proceso respetuoso.

Recorrido de la clase
00:00:00 · Del caso a los hechos

La grabación comienza con un caso de pareja en el que aparece una dificultad sexual después de una
intervención médica. El grupo practica preguntas sobre cuánto tiempo lleva el problema, qué ocurrió
alrededor, si hubo consentimiento, cómo se sintió cada persona y qué desea conseguir. La misma
pareja ofrece versiones diferentes cuando consulta por separado; por eso la escucha necesita espacio,
precisión y ausencia de juicios.

La facilitadora invita a diferenciar un hecho concreto de una interpretación. En vez de decidir de
antemano quién tiene la razón o de buscar inmediatamente a la madre y al padre, el profesional
observa quién está hablando desde su experiencia, quién está más centrado en un acontecimiento
verificable y qué objetivo trae la persona que consulta.

00:30:00 · Responsabilidad y compensación en la pareja

La relación de pareja se presenta como un vínculo de igual a igual en el que cada persona percibe
intercambios de dar y recibir. Cuando alguien siente que ha dado mucho o que ha sido presionado,
puede aparecer resentimiento y una compensación indirecta. La propuesta no es justificar una
conducta, sino explorar qué dinámica se está intentando equilibrar y qué parte puede asumir cada
miembro.

La conversación sobre una infidelidad muestra la complejidad de manejar secretos, culpa y reparación.
La clase insiste en que descargar la culpa sobre la pareja puede agrandar el daño; cualquier decisión
debe tratarse con responsabilidad, contexto y cuidado, sin convertir una hipótesis del caso en una regla
universal ni sustituir el acompañamiento especializado.

00:50:01 · Replantear con preguntas que mueven

Un planteamiento se des-centra cuando se apoya sobre inferencias, sesgos o una visión negativa del
otro. El método socrático ayuda a volver a la persona que consulta mediante preguntas como: cómo
sabes eso, qué ocurrió exactamente, qué sientes, cómo actúas cuando aparece esa emoción, qué
responsabilidad tienes y qué podrías hacer para mejorar la situación.

El orden sugerido es sencillo: primero el hecho, después la sensación, luego la conciencia que nace de
esa sensación y finalmente una acción. Preguntar no significa interrogar ni recolectar detalles sin
propósito; significa acompañar un movimiento desde la proyección hacia el contacto consigo y hacia
una respuesta más adulta.
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01:00:00 · Hacer visible el centro de la experiencia

El átomo social, adaptado al trabajo con pareja, representa mediante círculos o figuras aquello que es
importante para la persona. Lo que queda dentro sigue formando parte de su mundo interno, aunque
esté en el borde; lo que se coloca en el centro muestra qué está cobrando prioridad. Esta imagen
puede hacer visible que la pareja quedó desplazada o que un asunto doloroso ocupa casi todo el
espacio.

La línea del tiempo organiza un acontecimiento en antes, durante y después. Se pregunta qué pasaba
en cada momento, qué faltó decir o hacer y qué habría necesitado la persona. El movimiento hipotético
no cambia el pasado, pero puede ayudar a integrar una experiencia que quedó congelada y abrir una
posibilidad de cierre.

01:10:00 · Aprendizaje activo y combinación de técnicas

Las técnicas no están reunidas en una única lección: la facilitadora anima a recorrer el curso desde las
propias preguntas. Leer un índice, anotar lo que genera curiosidad o controversia y buscar respuestas
construye un aprendizaje activo. No se trata de memorizarlo todo, sino de dominar las herramientas
que resulten útiles y significativas para el propio trabajo.

En una intervención se pueden combinar preguntas socráticas, contacto con el consultante,
configuración sistémica, átomo social, representación y línea del tiempo. La secuencia se decide según
el objetivo y el estado de la persona. La técnica no es el fin; es una forma de ayudar a ver, sentir y
actuar con más claridad.

01:25:00 · Configurar el dolor y la relación

La demostración de un caso con dolor físico coloca cuatro referencias: la consultante, su pareja, el
dolor y la relación sexual. Al observar las posiciones y las respuestas de la consultante, el profesional
puede preguntar qué le transmite esa figura, qué parece estar delante de las demás y qué causa o
acontecimiento está mirando el dolor.

La prioridad no se decide por una teoría previa, sino por lo que la configuración y las respuestas van
mostrando. Si aparece una pérdida u otra experiencia significativa, se continúa con el antes, durante y
después. El ejemplo sirve para practicar la mirada, no para diagnosticar a distancia a una persona real.

01:34:20 · Del pensar al sentir y cuidar el campo

Con alguien muy mental, las preguntas pueden mantener la conversación en razonamientos y
justificaciones. La facilitadora propone reducir el discurso y atender a la respiración, el silencio, la
postura y el lugar del cuerpo donde aparece una sensación. Ese paso puede acercar a una experiencia
emocional que todavía no tenía palabras.

Cuando se trabaja en una constelación grupal hay además que cuidar la disponibilidad del
representante. Si está atrapado en un proceso personal, no está al servicio del campo y puede ser
necesario sustituirlo con tacto. Esta distinción protege tanto a la persona como al proceso y evita
confundir una vivencia del representante con el movimiento de la configuración.
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01:46:00 · Objetivo, acciones y proceso

La configuración forma parte de un proceso de coaching sistémico y no equivale a una única
intervención que resuelve todo. Se parte de un objetivo concreto, se realizan preguntas y movimientos,
se proponen acciones para el intervalo entre sesiones y se revisa qué ha ocurrido. Más adelante puede
ser pertinente explorar el árbol familiar, la comunicación, los órdenes o la voz interna.

El cierre insiste en la profundidad y el respeto del acompañamiento. Las primeras sesiones deben
atender lo que desborda a la persona y ser resolutivas para su situación actual. El progreso se mide en
conciencia y acciones concretas, respetando el ritmo del consultante y los límites de la práctica
profesional.


